      La fuente bíblica

   La primera sección de la Biblia consiste en cinco libros (pentateuco: del griego "obra en cinco volúmenes"). Su título tradicional en hebreo es Torah (“ley”, pero también "instrucción, cuerpo de enseñanzas"). A pesar de ese título general, las obras no están destinadas exclusivamente a códigos legales o rituales. Antes bien, el libro del Génesis, la primera parte del Éxodo y partes de otros libros se caracterizan por sus historias maravillosas, que constituyen el atractivo universal del Pentateuco.

   Un pasaje del Deuteronomio (31,9) en el que se relata que Moisés escribió la Torah dio origen a la doctrina de la autoría mosaica de todo el Pentateuco. La erudición moderna ha descartado hace tiempo este dogma. Por el contrario, es un trabajo realizado por varias manos y en diferentes periodos, imcluyendo redactores sacerdotales y escribas profesionales. La mayor parte de su contenido narrativo proviene de las tradiciones orales que fueron reelaboradas y ampliadas a posteriori por revisores de distintas escuelas y momentos. Esto explica que los cinco libros del Pentateuco contengan repeticiones, inconsistencias e incluso contradicciones. Por no hablar de las grandes diferencias estilísticas, como resultado de la mezcla de diferentes tradiciones y de puntos de vista dispares.

Proceso de transmisión de las tradiciones bíblicas.- 

   Más de un siglo de investigación bíblica se ha dedicado al análisis del proceso mediante el cual los libros de la Biblia emergieron de un tumulto de tradiciones, orales y escritas, y a la determinación de las principales etapas de transmisión hasta llegar al textus receptus, o texto que hemos recibido. El resultado principal ha sido la publicación de la llamada "hipótesis documental" asociada al nombre de Julius Wellhausen, que fue quien le dio su formulación clásica.

   Wellhausen distinguió cuatro fuentes principales del Pentateuco. En la forma más simple de la teoría cada una fue considerada como un documento independiente que habría sido compuesto o compilado por un solo autor o compilador. Se entendía que varios compiladores habían reunido estas fuentes con las modificaciones, los enlaces y los ajustes necesarios para producir un todo coherente. Trabajando sobre las mismas premisas y con iguales métodos, otros estudiosos han descubierto fuentes básicas adicionales y evidencia de una actividad más extensa en el curso del acrecentamiento y de la transmisión del texto bíblico. 

   La fecha -aproximada y tradiciona- lde estos documentos es:

J (Jahvista) y E (Elohista) ...Antes de los principales profetas  de los siglos VIII y VII a.C. 

D (Deuteronomista).............En el siglo anterior al descubrimiento del documento en el Templo                       

                                              (622 a.C.)

P (Priestly/Sacerdotal)......... Durante o después del Exilio (s.VI a.C.)

   Y.Kaufmann y otros han defendido con eficacia una fecha anterior para P, haciéndolo más o menos contemporáneo de D.

   Varios estudiosos han hallado en el material J dos fuentes, una anterior -J1- (que O. Eissfeldt identifica como L, por fuente"laica"), de Génesis 2 al final de Samuel, y otra posterior, J2. La cuestión del carácter independiente de E ha sido planteada por muchos estudiosos y sigue sin solución. Aunque la hipótesis documental continúa teniendo aceptación general, ha habido serias reaciones en su contra y, en algunos casos, el abandono del método de "crítica de las fuentes".

   Los descubrimientos arqueológicos han tenido impacto importante sobre el análisis erudito y la interpretación del texto. El efecto neto ha sido respaldar la fiabilidad general y la historicidad sustancial de la tradición bíblica, toda vez que se dispone de datos. En general esto significa que todos los estratos y partes de la literatura bíblica merecen un cierto grado de confianza, sin considerar la fecha de edición o publicación final, y a menos que exista prueba en contrario. La información arqueológica muy a menudo arroja luz sobre el fondo y el contexto de los relatos bíblicos. Cuando se dispone de materiales literarios, estos ayudan a veces a clarificar los pasajes oscuros, como términos poco usuales y características lingüísticas. A veces es necesario volver a examinar la tradición bíblica cuando la evidencia histórica que suministran las fuentes extrabíblicas difiere de lo registrado.

El libro del Génesis

   Está formado por la llamada historia primigenia, contenida en los caps. 1 a 11, y por la historia de los patriarcas, que ocupa las cuatro quintas partes restantes del libro, del cap. 12 al 50.

   El primer libro de la Biblia se refiere a los orígenes o "principios". Proviene de la palabra griega genesis, que significa "origen, fuente". El título griego se basa en la frase biblos geneseos, el libro de la creación, que aparece en Gn 2,4 y en otras partes de Génesis. El libro de la creación o de los orígenes puede dividirse en cinco partes, cada una marcada por su propia "genealogía" y acompañada por un largo relato de acontecimientos:

1) Principio del mundo (caps. 1-4)

2) El hombre antediluviano (caps. 5-6,4)

3) El diluvio (caps. 6,5 a 9,29)

4) La renovación del hombre y la población de la tierra  (caps.10,1 a 11,9) 

5) El linaje de Abraham (caps.11,10 a 26)

   La parte 1 describe la creación y los factores principales que afectaron la vida de las primeras generaciones humanas, y contiene cinco relatos:

1.- Una relación de la creación

2.- Una segunda narración de la creación

3.- La tentación del Edén y la caída

4.- Caín y Abel

5.- Lameq y sus hijos

Historia de los patriarcas: 

           Abraham e Isaac (11,10 a 25,18)

           Jacob y Esaú (25,19 a 27,46)

           Jacob y Labán (28,1 a 32,3)

           Regreso de Jacob a Canaán (32,4 a 36,43)

           José y sus hermaos (37,1 a 50,26)

Historia primigenia

   De acuerdo con los principios que guían la tradición bíblica, la historia primigenia tiene el mundo entero por escenario y su extensión en el tiempo se remonta hasta la creación. Sirve de prólogo y proporciona un marco universal a la historia primitiva de los hebreos, la historia en particular de la que trata el resto del Pentateuco y la Biblia.

   El relato de la creación y de la prehistoria humana, aunque expresado en el lenguaje de la religión bíblica, no se originó con los israelitas. Contiene elementos extraídos de los mitos politeístas de los sumerios y los babilonios. Esta mitología está cuidadosamente adaptada a los conceptos del monoteísmo israelita. La similitud en los detalles sirve solamente para poner de relieve la singularidad del único Dios de Israel, que actúa en el mundo.

Antecedentes literarios de las leyendas primigenias
    Proceden en su mayor parte de Mesopotamia. Proceso de remodelación de tradiciones común a ambas culturas (lo mismo que hurritas, que adaptaron las tradiciones mesopotámicas y las llevaron con ellos a Canaán).

   Las genealogías biblicas antediluvianas son paralelas a las dinastías de Sumer, a cuyos reyes se atribuyen  larguísimas vidas. Los nombres de algunos patriarcas reflejan características propias de Akkad.

    Las historias del Eden y la Torre de Babel son mesopotámicas en esencia, como los otros ciclos de la historia primigenia. La investigación moderna está ahondando en los problemas que plantean los primeros capítulos de Génesis, tratando de determinar en qué grado influyen Mesopotamia y Canaán.

   La cosmogonía babilónica y su teoría del origen del hombre, centrada en la "ciencia" o la "sabiduría" de Summer y Akkad fue fundamental para su religión. Estas tradiciones se abrieron paso hasta las escuelas israelitas de escribas bien directamente desde Mesopotamia, bien indirectamente a través de fuentes cananeas posteriores.

   En su forma israelita estas tradiciones cosmogónicas sufrieron considerables modificaciones, motivadas por conceptos teológicos bien diferenciados. En cuanto al señor de la creación reflejan un concepto monoteísta en términos absolutos, a diferencia de la sucesión de deidades míticas rivales en el Enuma Elish.

A) La historia dela creación

Enuma Elish                                                            ​                          Génesis

-El espíritu divino y la materia cósmica                 -El espíritu divino crea la materia cósmica

  coexisten y son eternos                                                y existe independientemente de ella.

- Caos primigenio. Tiamat envuelta                          -La tierra  yermo desolado: las tinieblas cubren el 

   en tinieblas                                                        ​                el tehom

- La luz emana de los dioses                                         -Se crea la luz

- Se crea el firmamento                                                    id.

 - Se crea la  tierra seca                                                       id.

-  Se crean las luminarias                                                   id.

- Se crea el hombre                                                          ​    id.

Los dioses descansan y celebran                                   Dios descansa y santifica el 7º día.

b)La historia del Eden  

   El propio nombre de Eden ha sido tomada en préstamo del eden sumerio (II y III milenios a.C.), quizás de manera indirecta a través del edennu acadio (que significa "jardín y "paraíso"). El Génesis menciona cuatro ríos, que se creía que convergían cerca del extremo superior del Golfo Pèrsico (hoy sur de Iraq)en un jardín ubérrimo, tierra de los bienaventurados.

   La historia bíblica incluye características especiales, como el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal, la serpiente (monstruo mitológico más que serpiente común), la tentación y la caída de Eva y Adán, y la sutileza de su relación y vínculo en la culpa, placer y castigo. Estos temas del conocimiento sexual, la sabiduría y el paraíso se encuentran en varias fuentes antiguas, como en un bellísimo pasaje de la epopeya babilónica de Gilgames (tablilla 1, columna 4, líneas 16 y ss.), cuando el héroe Gilgames se encuentra con su tosco amigo Enkidu. Este último fue seducido por la diosa cortesana Istar.

   La búsqueda implícita de la inmortalidad en la Biblia también aparece en otras literaturas antiguas; este tema guarda analogías con dos relatos mesopotámicos, el cuento de Adapa y la epopeya de Gilgames (tableta IX) en los que ambos intentos terminan en el fracaso.

c) Del Eden al diluvio

   Hay dos genealogías de la estirpe de Adán en los caps. 4 y 5. Una a través de Caín hasta Lamec y su hijos Jubal y Tubal-caín (inclinados hacia la música y la mecánica) y la otra a través de Set, hasta Lamec y su hijo Noé, el héroe de la historia del diluvio. Estas genealogías tienen su paralelo en las listas genealógicas sumerias que cubren la brecha entre la creación y el diluvio.    Las características comunes más sorprendentes son la nítida partición que establece el diluvio, y la anormal duración de la vida que se atribuye a las principales figuras. El número de patriarcas hebreos prediluvianos es de 8 en el capítulo 4, mientras que en el 5 llega a 10; en los documentos mesopotámicos el número varía de 9 a 10. Los años en la lista hebrea (cap.5) alcanzan centenares (1.656), mientras los reinados en la lista sumeria van de los 18.600 a los 65.000 "años" (un total de 241.200 "años", con base en un sistema calendario desconocido).

   En ambas cronologías el significado y fuente de estas cifras extraordinarias siguen siendo un enigma.

d) La historia del Diluvio

   El relato bíblico de la historia del diluvio en Gn 6,1-9,17 se remonta a fuentes cuneiformes mesopotámicas que contienen una cantidad de versiones de la historia del Diluvio, La más antigua es de origen sumerio, la historia de Ziusudra, pero está incompleta. El prototipo más completo y mejor conocido se encuentra en la tableta XI de la epopeya de Gilgames (2.700 a.C.-Korsabad s.VIII a.C.; Nínive VII a.C.; en Meguido, s. XIV a.C.). Es el más parecido a la historia bíblica.

   En la epopeya mesopotámica Gilgames busca al último superviviente del diluvio para aprender de él el secreto de la supervivencia y la inmortalidad. Tras muchas aventuras, Gilgames llega a Utnaphistin, el héroe babilónico del diluvio. Este le cuenta que debe la vida a Ea, diosa de la sabiduría, que en un sueño le advierte de la llegada de un diluvio, y le concedió la inmortalidad. En ambas historias (la de Ziusudra y la de Utnafistin), el héroe guía a un grupo remanente en la construcciòn de un arca; los viajeros logran soportar el diluvio, descubren tierra firme enviando una serie de aves, y brindan ofrendas en acción de gracias cuando el diluvio cesa. Pero mientras el diluvio babilónico es el resultado de venganzas de los dioses, en la Biblia es un proceso contra la humanidad por sus pecados.

   La historia del Diluvio puede derivar de un cataclismo que realmente ocurrió en tiempos geológicos relativamente recientes. Lees y Falcon han descubierto pruebas de tal acontecimiento en la Baja Mesopotamia. Las aguas del Golfo Pérsico sumergieron una amplia área costera a causa de una repentina elevación del nivel del mar, hace algunos millares de años, en uno de los periodos pluviales. Fuertes lluvias acompañadas de erupciones submarinas pueden muy bien haber dejado un recuerdo indeleble en los supervivientes.

   En opinión de S.A. Löwestamm, la historia del Diluvio, originalmente una epopeya mesopotámica, fue relatada primero como una epopeya sobre el héroe Noé y posteriormente vertida a la prosa. Llegaría al medio hebreo a través de la literatura cananea, más que por importación mesopotámica, opinión sustentada en un fragmento de Meguido (s.XIV a.C.) y un fragmento de Ugarit.

e) La tabla de las naciones

   El cap.10 ofrece un orden esquemático de las principales divisiones culturales de la humanidad, especificando las naciones antiguas y sus grandes ciudades. Deriva también de fuentes mesopotámicas y refleja la situación del mundo hacia fines del s. XII a.C. Según A. Speiser, la figura oculta tras Nimrud/Nimrod, héroe de hazañas prodigiosas, no es el dios babilónico Ninurta, sino el emperador asirio Tukulti-Ninurta I (1234-1200 a.C.). Fue conocido por sus proezas militares, sobre todo la conquista de Babilonia, y sus proyectos de construcción.

   Las listas genealógicas, que reflejan realmente la filiación política y económica y las afinidades culturales, destacan los primeros grupos arameos, que surgieron del desierto hacia final del II milenio, se establecieron en el Norte de Siria y entre los asiriobabilonios al Este y los cananeos al Oeste, y que gradualmente extendieron su territorio y autoridad en este área.

f) La torre de Babel

   La historia del capítulo 11 es la que guarda más explícita conexión con las fuentes mesopotámicas de todo el material que figura en los capítulos 1 a 11. El autor hebreo, sin embargo, utiliza estas fuentes para explicar la dispersión de los seres humanos sobre la tierra y la multiplicaidad de las lenguas, sugiriendo que existía una tensión en aumento entre Dios y el hombre respecto de los límites adecuados de la actividad humana.

   Aunque la fuente final de la historia bíblica parece ser la gran torre-templo de Babilonia, la tradición ha sido transmitida en forma literaria y el escritor bíblico recibió el influjo, aparentemente, del relato sobre la construcción de Babilonia y su templo, Esagila, que se encuentra en las líneas 60 a 62 de la epopeya Enuma Elis.

   La costumbre común de la arquitectura religiosa en Mesopotamia incluía la preparación durante un año de los ladrillos sagrados, que antecedía a la solemne colocación del primer ladrillo. En el texto acadio se lee: "El primer año moldearon sus ladrillos. Y cuando llegó el segundo año, levantaron la cabeza de Esagila hacia Apsu (la ilimitada extensión de aguas azules de los cielos). Más aún, el nombre sumerio Esagila significa "la estructura con la cabeza erguida", en tanto que la versión acadia de "levantaron su cabeza /la de Esagila/" es un juego con la misma palabra. Parece que la frase bíblica "con su cúspide -lit. 'cabeza'- en el cielo" se remonta a las versiones mesopotámicas, al igual que la expresión bíblica "hagamos ladrillos", referencia a las costumbres relacionadas con la construcción en Babilonia. Los hebreos utilizaron este material narrativo para criticar la locura del hombre y su atrevimiento al desafiar la supremacía de Dios. [según Lambert alrededor de 1.100 a.C.; Mazar cree que la mayor parte del material de Génesis es de esa época y que llegaron las influencias a través de caravanas y mercaderes].

 Los kenitas.-

    Una sorprendente referencia aislada, perdida en Gn 4,22, emerge del contexto de la imagen mesopotámica de los "principios" de la humanidad, e identifica a los kenitas como los "primeros" trabajadores del metal, según la tradición. Esto produjo erudición en el pasado. Recientes descubrimientos en Timnah, al N. de Eilat, parecen probar que la referencia está basada en la historia de la tierra de la Biblia, es decir, no antes del periodo final de la Edad del Bronce, y no en las tradiciones enigmáticas de los primeros capítulos de Génesis.

   Los kenitas, aparentemente un clan dedicado al trabajo de los metales, hicieron su aparición en el valle de Timnah en los siglos XIII a XII a.C., y mantuvieron estrechos vínculos de parentesco con los madianitas y los amalecitas, así como con los israelitas, durante varias etapas de su establecimiento en Transjordania y en el Sur de Canán.

.

 La genealogía de Abraham y la ascendencia de Harán

   El cap. 11 retoma, al final, el registro genealógico interrumpido al concluir el cap. 5 para dar cabida a las historias de los caps. 6-10. Estos dos segmentos genealógicos pudieron haber sido parte alguna vez de un solo documento, que incorporó la muy antigua tradición de la ascendencia aramea de Abraham al marco más amplio de la historia primigenia de Génesis. El final de la genealogía de Abraham sirve también de puente a la narrativa central de los patriarcas.

   Así, el nombre de Nahor, que se atribuye tanto al abuelo como al hermano de Abraham es idéntico al de la ciudad, Nahur, que se conoce por las tabletas de Mari del s. XVIII a.C., y se encontraba en la región de Harán, situada al oeste del río Balikh, un tributario del Eufrates. Serug, otro nombre de lugar de ese área, es también el nombre del bisabuelo de Abraham. Este intercambio de nombres de personas y lugares es fenómeno común en el Cercano Oriente (y en más sitios). En este caso refleja los estrechos contactos culturales entre la familia de Abraham y la región, y respalda la tradición de que éste fue su suelo natal La mención de Ur de los caldeos trae a colación un complejo problema.  Ur era un antiguo y renombrado centro sumerio, como lo prueban los miles de registros cuneiformes, pero jamás estuvo conectado con la rama caldea de los pueblos arameos. Estos fueron de los últimos en llegar a la Mesopotamia occidental: su aparición data del s. XII a.C. En la Biblia se les identifica con el grupo que finalmente se apoderó del reino babilónico, con Nabopolasar y Nabucodonosor como reyes de aquella dinastía (625- 562 a.C.; 2Re 25, Jr, Ez). Mientras las referencias "caldeas" en Gn 11,29,31 y 15,7 siguen siendo anacrónicas, la mención de Ur por sí sola pudiera tener algún fundamento histórico. Detrás del establecimiento en Harán, corroborado por la tradición y la evidencia toponímica, pudo haber existido una residencia anterior en Ur, pero fuera de esta simple mención del lugar la Biblia guarda silencio, y nosotros no tenemos nada que agregar. La región de Harán fue la región históricamente tierra natal de los patriarcas. Esto no parece hoy ya discutido (pruebas arqueológicas incluso).

4) EBLA

   Tel Mardikh, 30 millas al Sur de Alepo. Paolo Mattiae: 17.000 tablillas cuneiformes, del segundo cuarto del III milenio (Bronce Antiguo II y III).

   Están escritas en sumerio y eblaíta, que guarda gran afinidad con las ramas occidentales semíticas. Giovanni Petinatto: forma paleocananea, relacionada con el ugarítico y fenicio y con el hebreo bíblico. Tablillas con creación del mundo y diluvio (estrecha relación con relatos bíblicos). Algunos nombres aparecen en la misma forma que en bíblico. Interdependencia. Tratados.

   Antes ya de la época de los patriarcas, Siria y Palestina participan en las tradiciones culturales y míticas de Sumeria, contribuyen con elementos occidentales a la herencia común.

   Las primeras historias de Génesis reflejan un origen oriental y presumiblemente los antepasados más remotos pudieron haber llegado de allí antes de establecerse en la región de Harán. Tal como las tablillas de Ebla demuestran , el ambiente cultural era similar.            
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